Capítulo 79 – El regreso a Vindobona


Adultos y niños por igual permanecieron en silencio mientras escuchaban atentamente a Glaucus narrar la historia de su viaje a Germania y lo que ocurriera a continuación. Se maravillaron ante sus aventuras y los cambios ocurridos en quien al comenzar su aventura había sido poco menos que un muchacho alocado y ahora se parecía tanto a su padre. Se llenaron de regocijo cuando escucharon que Marcus Aurelius había confiado a Maximus la más alta posición del imperio y luego hicieron rechinar sus dientes en furiosa impotencia ante lo que ocurriera a continuación... y bajo sus propias narices. Su hermana y su sobrino asesinados, Maximus capturado en su propia tierra. Su esclavitud. Sus triunfos en Roma como gladiador. Julia. Maxima... una maravillosa adicción a su extensa familia. Luego, la traición a Maximus y su muerte, pero no antes de que lograra cumplir con su misión de vengar a su familia asesinada y librar al imperio de un tirano, Commodus. Y ellos no habían sabido nada. No habían podido ayudarlo.

Pero Glaucus había triunfado donde ellos fallaran. No sólo había reunido las piezas del rompecabezas sino que había traído a Maximus de regreso al hogar, donde descansaba junto a su esposa e hijo, arriesgando su vida muchas veces durante el proceso. Aquel era el triunfo sorprendente de un hombre realmente íntegro... un hombre que se había enfrentado a un emperador y había triunfado.

Tal como lo hiciera su padre.

Pero sabían que Glaucus no se quedaría en casa por mucho tiempo. Se quedaría, sí, lo suficiente como para asegurarse de que su granja estaba funcionando como él quería y para descansar y recuperarse de sus aventuras pero luego partiría otra vez para completar el círculo. Sin embargo, esta vez no iría solo. Brennus, sus tíos Persius y Titus y sus primos Tacitus y Claudius irían con él. Sentían que se lo debían tanto a Glaucus como a Maximus.

Glaucus estableció un lugar especial en el atrio para el armario de sus ancestros y colocó en él la preciada máscara. A cada lado de ésta se encontraban las figuritas talladas que su padre amara tanto y pronto encargaría a un escultor un busto de Maximus hecho en mármol que sería colocado en un pedestal en el lugar de honor.

Luego llevó a Brennus a recorrer la granja, donde los trabajadores estuvieron más que satisfechos de demostrarle lo bien que funcionaba todo. La cosecha estaba siendo recogida, la fruta cortada de los árboles y la lana esquilada. Los potrillos nacidos durante la primavera pasada bailoteaban sobre sus patas robustas detrás de sus madres. Vacas, ovejas y cabras ramoneaban la hierba.

Los libros estaban en orden y el balance general se había incrementado considerablemente en su ausencia, lo cual era bueno ya que Glaucus había gastado hasta la última moneda de su patrimonio personal durante su viaje. Tras un descanso, estaría listo para volver a partir. 
 
Un mes más tarde, seis hombres montados en poderosos sementales tomaron la ruta norte que conducía hacia Germania. Iban bien armados pero ninguno llevaba armadura salvo el hombre que iba al frente, quien usaba una coraza de cuero negro adornada con inusuales símbolos plateados representando un árbol, dos caballos y dos personas. Quienes se cruzaban con este pequeño, determinado y concentrado ejército -- ya fuera en el camino o las poblaciones que se sucedían a lo largo de éste -- les cedían el paso y suspiraba aliviados cuando seguían de largo. Marchaban con un ritmo determinado que nada pudo aminorar, ni siquiera las montañas de España, Galia y Germania. Criados para este tipo de trayectos, sus caballos devoraban el terreno con pasos largos y seguros, resoplando de placer. En poco menos de una semana habían cruzado Galia para adentrarse en Germania y luego siguieron el Danubio hacia su destino final.

Vindobona no había cambiado mucho desde que estuviera allí por última vez y Glaucus dudaba de que alguna vez lo hiciera. Luego de que él, Brennus, sus tíos y primos tomaran habitaciones en la posada local, se dirigió hacia la fortaleza, ansioso de contarle a Jonivus lo que había logrado. Se acercó a la casa de piedra gris y una sola planta con el corazón ligero pero pronto se dio cuenta de que algo estaba mal. El lugar estaba descuidado y lleno de maleza... mucho más que la última vez que lo viera. Dirigió a Ultor hacia la parte posterior de la casa donde Jonivus solía cuidar de su pequeña huerta pero ésta había desaparecido... devorada por las hierbas salvajes y aplastado por las ramas bajas de los pinos y robles circundantes que nadie había cortado. Silbó llamando a Zeus pero no hubo ladrido de respuesta. Desmontando, se acercó a la puerta de roble que se abría sobre la pared que rodeaba el patio y golpeó con sus puños. No obtuvo respuesta. Trató de nuevo con el mismo resultado, luego aplicó el hombro contra la puerta y empujó con todas sus fuerzas. Pero la puerta se sostuvo.

Tanteando en lo alto de la pared, buscó un lugar donde sujetarse, luego hizo lo propio con el pie hasta que halló una grieta en la piedra descascarada en la que apoyarse. Se dio impulso hasta que pudo alcanzar lo alto del muro donde permaneció durante un momento arrodillado para dejarse caer del otro lado, donde aterrizó con las rodillas flexionadas. Lentamente, se enderezó. Telas de araña adornaban la entrada a la cocina, casi ocultándola con sus finas hebras plateadas. Era obvio que nadie había estado allí en mucho tiempo. Tomando una rama de pino, las apartó y luego deambuló por el atrio y la cocina donde pasara tantas noches con Jonivus hablando sobre Maximus. Estaba vacía, como el resto de la casa, cada superficie cubierta por una gruesa capa de polvo, el aire húmedo oliendo a moho.

¿Acaso Jonivus habría muerto? Por alguna razón, Glaucus no se había permitido considerar esa posibilidad. Caminó lentamente por la pequeña casa, sus pies calzados con botas despertando un eco que enfatizaba su vacío. Ardía de deseos de compartir su historia -- una historia de dolor y maravilla y reivindicación -- y deseaba desesperadamente hacerlo con éste hombre, quien lo había puesto en la senda hacia la verdad.

· ¿Jonivus? -dijo y su voz sonó pequeña, como la de un niñito perdido.

Sólo le respondió el silencio. Glaucus giró sobre sus talones y salió rápidamente de la casa, la cual abandonó saltando otra vez por encima del muro. 

Poco después, avanzada a pié por el camino empedrado de regreso a la ciudad con Ultor caminando tras él, la cabeza gacha, perdido en pensamientos sombríos.

· Bueno, nunca pensé que volvería a verte.


Glaucus se detuvo bruscamente, sorprendido por la voz femenina que provenía de algún lugar directamente frente a él. Se encontró mirando a los ojos de Katerina.

· Si no miras por dónde vas, atropellarás a alguien con ese feo caballo tuyo.

Glaucus sonrió lentamente y sus hombros se relajaron al tiempo que la evaluaba.

· No has cambiado.

· Tú sí.

Su respuesta sonó tan atrevida como la mirada con la que Katerina recorrió la coraza de cuero y los brazos y piernas desnudos bajo la corta túnica.

· ¿Lo hice?

¿Qué era lo que invariablemente lo atraía hacia las mujeres fuertes y seguras de sí mismas?

· Ya lo creo. Al principio no estaba segura de que fueras tú -Katerina pasó la gran canasta de ropa que cargaba de una cadera a la otra y lo estudió con una ceja arqueada- Te ves... mayor. Maduro. Asentado. Por cierto que te vistes diferente.

· Tu no has cambiado -repitió Glaucus y, en efecto, no lo había hecho. Su belleza era aún más espectacular de lo que recordada. Su piel aún era inmaculada, su boca llena y sus rizos rojizos estaban apilados sobre su cabeza en lugar de flotar libremente sobre su espalda - ¿Volviste a casarte? - aventuró vacilante.

· Sí, ¿cómo lo sabes?

Glaucus se encogió de hombros en lo que esperaba apareciera como un gesto casual.

· Tu cabello -dijo con una sonrisa- No me esperaste -agregó provocadoramente.

· No sabía que se suponía que debía esperarte.

Su voz sonó seria. Un momento después, lo aferró del codo y lo sacó del camino para dejar pasar un carro cargado de verduras que avanzaba en dirección a la fortaleza. Luego, Katerina apoyó su canasta en el suelo antes de mirarlo directamente a los ojos.

· Me casé con un soldado hace dos años y tengo un hijo.

· Hija de un soldado y ahora esposa de otro soldado. Maravilloso -dijo sin convicción. 

Contra toda lógica y realidad había deseado encontrar todo tal como había sido... como si la vida hubiera sido resguardada por un domo de vidrio aguardando su regreso. Glaucus se las arregló para sonreír tibiamente mientras buscaba algo de qué hablar.

· ¿Todavía lavas ropa?

Katerina entendió inmediatamente su estado de ánimo.

· Sí. El dinero extra siempre ayuda. Además, mi esposo a menudo está lejos con la legión -- que fue reorganizada pero en una escala menor -- y tenemos una boca extra que alimentar.

Glaucus le miró la cintura delgada. ¿Estaría embarazada otra vez?

Ante su mirada intrigada, Katerina torció los labios en una sonrisa seca.

· ¿Estuviste en la fortaleza?

Glaucus echó una mirada camino abajo.

· No, aún no... Estaba buscando a Jonivus. Su casa parece abandonada. ¿Sabes qué fue de él?

· Sí, lo sé.

· ¿Está... está muerto?

· ¿Tienes noticias para él?

Glaucus se apartó los rizos rebeldes de la cara y ella sonrió ante el gesto familiar.

· Sí. Grandes noticias. ¿Dónde está?

Katerina levantó la canasta rebosante y la puso en sus manos del mismo modo que lo hiciera años atrás, luego le hizo un gesto con el dedo para que la siguiera y echó a andar hacia la ciudad.

· Sígueme.

El anciano estaba sentado en la cocina, acariciando la enorme cabeza del perro que descansaba sobre su rodilla, mientras ambos contemplaban al bebé en la cuna.

Cuando se abrió la puerta, Zeus levantó la cabeza y paró las orejas, su hocico húmedo moviéndose al detectar el olor familiar. Glaucus corrió hacia ellos.

· Jonivus... Jonivus, he vuelto -gritó y abrió los brazos para aferrar al perro que, al escuchar su voz, dio un salto y se arrojó hacia él. Gimiendo como si hubiera estado herido, Zeus lanzó su gran cuerpo a los brazos de su joven amo.

Glaucus abrazó al animal y murmuró halagos al tiempo que trataba de evitar la larga lengua rosada que le lamía la cara. Miró ansiosamente por sobre la cabeza de Zeus hacia el anciano que se había levantado tambaleante sobre sus pies, una de sus manos apoyadas en la esquina de la mesa de madera.

· Glaucus, Glaucus... ¿eres tú? 

Jonivus giró la cabeza en una y otra dirección buscando el sonido que le daría otra indicación sobre la ubicación actual de Glaucus y éste comprendió que estaba totalmente ciego. Su visión deteriorada había terminado por abandonarlo.

Empujó al perro a un lado y Zeus regresó rápidamente junto a Jonivus para sentarse protectoramente junto a su pierna. 

· Sí, Jonivus, soy yo. Te dije que volvería -gritó recordando lo mal que oía el viejo ingeniero.
· Bueno, te tomaste tu tiempo -dijo Jonivus con una sonrisa y le hizo un gesto para que se acercara- Ven aquí, ven aquí y dale un abrazo a un viejo ciego.
Glaucus tomó a Jonivus en sus brazos, levantándolo de la silla y el anciano echó sus brazos en torno a sus hombros y se aferró a él fieramente. A pesar de su peso, el cuerpo de Jonivus se sentía quebradizo, sus brazos huesudos y su cabello escaso y frágil. Cuando Glaucus lo soltó cuidadosamente, Jonivus tendió su mano para acariciar el rostro del español, sorprendido --y satisfecho -- ante la humedad que percibió en él.

· No estarás llorando, ¿verdad? -lo retó suavemente.
· Por supuesto que no -mintió Glaucus y de inmediato contradijo sus palabras resoplando y restregándose los ojos con el dorso de la mano mientras daba un paso atrás.
Jonivus sonrió y manoteó en busca de su silla, en la que se dejó caer con un gruñido al tiempo que ésta crujía bajo su peso. Zeus volvió a colocar su cabeza en el regazo del anciano.
· ¿Me buscaste en la casa?
· Sí. No estabas allí -dijo Glaucus antes de darse cuenta de lo ridículamente obvio de sus palabras.
· Quedé totalmente ciego un año atrás y esta amable joven me acogió.
Mientras hablaba, Jonivus sonrió en dirección a Katerina, quien había alzado a su hijo de la cuna y lo mecía en sus brazos.
· Es muy buena conmigo. Muy buena -siguió diciendo mientras frotaba las orejas del perro y Zeus cerraba los ojos en señal de placer- Fue doloroso dejar a mi hijo pero ya no podía cuidar de mí mismo. Ella hasta aceptó a Zeus -la mano que acariciaba al perro tembló repentinamente- ¿Supongo que viniste a buscar a tu perro?
Glaucus arrimó una silla a la mesa pero Zeus no se movió.
· ¿Mi perro? Creo que ahora es tu perro.
· Oh... no, no. Sólo lo he estado cuidando para ti. Come mucho. Debes llevarlo contigo -dijo Jonivus pero aferró al perro del pellejo del pescuezo y lo atrajo más aún contra su cuerpo.
De repente, Katerina depositó a su bebé en los brazos de Glaucus.
· Hablando de comida, es hora de que empiece a preparar la cena. Cuida del pequeño Justinus mientras lo hago. Si llora, ponle la punta del dedo en la boca... pero primero lávate las manos. Probablemente sabes a caballo. 
Glaucus sostuvo al bebé y miró sus ojos azules. Un mechón de cabello rojizo escapaba de su gorrito.
· Te pareces a tu mamá -lo arrulló- Niñito afortunado.
Para sorpresa de Katerina, Glaucus colocó al niño expertamente contra su hombro mientras palmeaba el pequeño trasero que cabía perfectamente en su mano. Muy pronto el bebé estaba gorjeando y babeando de contento.
· Parece que tienes práctica -observó Katerina mientras pelaba verduras y las echaba en un gran caldero negro.

Glaucus le ofreció una sonrisa.

· Tengo muchos primos de modo que he sostenido unos cuantos bebés.

· ¿Pero no tienes ninguno propio? -preguntó ella por encima de su hombro.

El hijo de Maximus sabía de su curiosidad por su estado civil.

· No. No, he estado demasiado ocupado para siquiera considerarlo.

La charla estaba impacientando a Jonivus. En anciano ingeniero tendió hacia Glaucus una mano torcida y pecosa. 

· Dime. Dime qué ocurrió desde que te vi por última vez hace ya años.

Glaucus tomó aliento.

· Lo logré, Jonivus. Descubrí la verdad y encontré los restos de mi padre. Ahora descansa en España junto a mi madre.

Jonivus cerró los ojos y elevó una plegaria silenciosa en señal de gratitud.

· Sabía que lo harías. Sabía que triunfarías. 

· No lo hubiera logrado sino hubiera sido porque tú me diste la información necesaria para ponerme en marcha. Tuve que viajar por todo el imperio pero encontré a Julia a Marcianus y a Lucius. Y también a alguien más.

· ¿A quién?

· A mi hermana, Maxima. Julia tuvo una hija con mi padre. Vive en Roma. Es hermosa y fuerte y valiente y la adoro.

Jonivus apretó sus manos en señal de deleite.

· ¡Es maravilloso! Tienes que contármelo todo. No dejes nada de lado.
Y se lo contó todo durante una comida consistente en pollo asado, zanahorias y guisantes. Todavía estaba hablando cuanto Katerina tomó al bebé dormido y desapareció en el dormitorio para amamantarlo, dejando la puerta abierta para poder escuchar el resto de la historia.

El fuego ardía bajo e iban por la segunda jarra de vino cuando Glaucus concluyó su relato con un breve racconto de su viaje al norte con sus tíos y primos.

Los ojos lechosos de Jonivus estaban encendidos de pasión.
· Es tan maravilloso. Lo lograste, Maximus. Lo lograste.
Glaucus frunció el ceño. ¿Acaso el anciano estaba ebrio? ¿Se imaginaba que el general estaba sentado frente a él al otro lado de la mesa? El joven español se inclinó ligeramente hacia él y dijo con suavidad:
· Jonivus, soy yo... Glaucus.
Jonivus hizo un gesto enojado con la mano.
· Sé perfectamente quién eres. ¡Soy ciego, no estúpido!
Apoyando ambas manos sobre la mesa, el decrépito ingeniero se inclinó sobre el hombre más joven hasta que sus narices casi se tocaron.
· ¿Recuerdas lo que te dije poco después de que nos encontráramos por primera vez?
Glaucus permaneció en intrigado silencio.
· Cuando te presentaste. ¿No lo recuerdas? Te llamé Maximus y me dijiste que te decían Glaucus. ¿Recuerdas lo que te dije? -demandó Jonivus apasionadamente.
Glaucus frunció el ceño tratando de recordad.
· ¡Piensa! ¡Piensa! 
De repente, Glaucus recordó:

· Bueno, es tu nombre, ¿no es cierto?

· Sí, lo es. Pero nunca lo he usado. Le pertenece a mi padre, no a mí.

· También te pertenece a ti. 

· Nunca me llamaron por él. Siempre me llamaron Glaucus. Mis padres adoptivos temían por mi seguridad y querían mantener mi identidad oculta. 

· Fue sabio de su parte. De acuerdo, te llamaré Glaucus, pero debes estar preparado para usar el nombre de tu padre... y el tuyo... cuando hayas completado tu búsqueda. 

· No estoy seguro de ser digno de ese nombre. 

Lo eres y un día tú también lo sabrás -Jonivus sonrió amablemente.

· ¡Tu nombre es Maximus! -insistió Jonivus- Te has ganado el derecho. Eres el hijo de tu padre en todo sentido. ¡Tu nombre es Maximus!

Glaucus buscó en vano qué decir.

· ¡Dilo! -insitió Jonivus- ¡Dilo! Di "¡Mi nombre es Maximus!

Por segunda vez en esa noche se le humedecieron los ojos.

· No puedo. Siento que no...

· ¿Qué no qué? ¿Qué no te lo has ganado? ¿Qué no te lo mereces?

· No... no sé -respondió Glaucus quedamente.

Jonivus suavizó su tono.

· Bueno, de ahora en más te llamaré Maximus hasta que te acostumbres y pronto verás qué bien que te queda.

Katerina regresó con el bebé somnoliento y Glaucus la miró inseguro.

Pero ella asintió con la cabeza indicando que estaba de acuerdo con Jonivus. 

